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que menciona este episodio. no se cu~dó de 
gvW&Jris, 6 no Pudo conseguirlo, el nombre 
del humilde desconocido que se Lana6 B 
pende r  fuego B la puerta de la Alhbndipa. 
Y lo llama c m  el sobrenombre de "Plpila:' 
con el que ha pasado la MstorlB: Lieea- 
%B lo llama Mariauo, agregando que era 
OPeCarIo de Mellado; y AlamBn. niega el 
epleodio diciendo que Puerou varios los que 
protegidos por lozas 6 lajas, prendleron fue- 
go B las puertas del ediiicio, aflrmaeión que 
no Rsta en deeacuerdo del todo con lo que 
m66 adelante dice el mismo Bustamaute. 
Sea como fuere, el hecho parece Indudable 
Y d deapu8S varios siguieron el ejemplo. 
fue "Pípila" el de la idea y el que cuande 
-ido el el8rclto iudepenoiente se hallaba 
detenido por el obst&culo que les oponfa la 
puerta de la alhóndiga de Granadltas, se 
atrevió 6 desanar el fuego de los sitiados 
Y acercarse B ase lugar llevando aceite Y 
brea para untarlos Qu las maderas v una 
rala de ocote con la que prendió fuego: 
aperacidn larga Y de riesgo por el peligro 
inminente en que se puso el que la hizo y 
que atrajo por algunos rnluutos la atención 
de tadoa Y los proyectilen de los sitiados. 
Que no consiguiera todo el resultado que 
se prwonla Y que en pos de 81 fuesen otros 
Y consiguiesen hwer arder la madera y 
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i~anquear  la puerta, uinglin mérito qulta & 
ese "Pípiia" 6 Mariano, que acreditó, sin 
fanlarionería y con ese estoicismo Deeuiiar 
de nuestro nueblo el onro aorecio en oue 
tenla su vi ia  y su d;sposicion para expo- 
nerla por una causa que  juzgaba digna de 
que se hiciese ese sacrificio. 

"Plpila" 40 vuelve aparecer en ningrin 
otro episodio de la giierr~, de Indeilenden- 
eia y aciso ni siguió !..S banderas de la 
lnsurreeción, aunqi;e, por otra parte, parece 
dificil que ~ u d i e r a  seguir viviendo en Gua- 
najusto, sobre lodo desd¿ que el General 
Caiieja reoeupó la ciudsii y castigó de ma- 
nera tan severa á todos los que de un mo- 
do niás ó nienos directo favorecieron A los 
insurgerites: era demasiado señalada la ha- 
zafia de "Píj)ila" para giir se hubiera oi- 
vidado de 61 aquel jefe. Ln tradicidn, que 
no está comprobada, dice que el barretero 
de 3lellado siguió al  ejercito de Hidalgo, 
con el que entró en Vaiisdoiid, y se batid 
heróicamente en la batalla del Monte de 
las Cruces, agregando que En esa acción en- 
contró la muerte. Ya hace años, habfamoa 
leído esa versidn, que vamos reproducida 
en una pequeña obrita publicada en este 
año del Centenario par el  Sr. D. Fulgenclo 
Vargas, radicado en el Jaral. Repstimos 
que no está comprobada y que ni d a t a  hay 
..quiera para saber el verdadero nombre y 
apellido de "Pípil;~." no oli#t,ante que en esa 
tradicidn se le dá el de Martínez. 

Su nombre quedará ignorado para l a  his- 
toria, como el de tantos otros, debido 6 la 
humildad del que llevó á cabo el hecho, y 
al poco ruida,lo de sus contemporáneos de 
conse~varlo para las generaciones futnraa 




